
e t a ,

¡P ro le ta rio s  d e  to d o s  los un ios !
<

K
i

ú

los trab|j;,|
' <*mara4

D ia r io  del P * O . U « M.

l>aréc Xio II f̂ úm̂mro '56 E ,¿itad 0 €tk e l Iremtc de iM adríd M iéreoIe«,ZO de E.ncro d e l9 5 7 £ jem p la rt l5  céntiM oe
acado y iĝ l
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r't î̂ 'U'ciiieniealc Se’ qiliereii presentar, 
poj- iüb enemiycB uci fioctuaiamo y <ie la 
rtVOUicKJii piroueuaria, a  laa eXipioi.<i<¿doiieíi 

qi*e iuncioiiU-ii ne una u iin eri 
juitpuiuieiiw:, como expeu'iencias iraca- 

cití socutliaaoion. ijü pai'aoiojico wx 
14̂  t »  que quitucs oiocn esto, coiisioe- 
.nuause a su luismos souuuisLais y coniu- 
luíws, ai looAT este pffüOiema ná^an a ia
ŷuuusiun ue M  us;tu»iiu<va s*c Vyiiíci' u la 

aciia uapiiaii-auvi
mw»  días ia  pa-ensa lia  aprovechado el 

rasgo de los Oeutiaradas ae oetermimaaa 
acotación incautaaa, pai-a ecaue irases 
ejogiosas nacía tsiios, censurar a ios otixw 
uHUies que tienen a su cargo la oii'eccion 
w oiVc^¿>s explotaciones, n a  nauimo in- 
tijío quien nes na quei'ido picsentar el 
üjü coiuo un inoueio ue amiunisu-aciün 
lOciMSva. Que sea un uioaelo de adminis- 
iracion no lo oisoutunos. l o  QUe no aa- 
Munos m  Pdi' un momento 'cs que eno 
k^a algo que ver con e l socuaiismo.
SI se tratase de eníooar el problema en 

lU terreno sentinnentai, peq-ueno burgués, 
nufiotros ensalzaríamos tamnien este 
cao. Pero de lo que se trata es de uno 
cé los problemas i'undamaitaies de nués- 
u revolución, tie trata de esu'uuturar la 
nnnftmiA sobre bases socialistas o sobre 
kS oases de oa eoonomia o ne i-eorgani- 
aa soore sua antiguas bases, las eios- 
KDies con anterioridad al 18 de julio. Bb 
ste sentido que nosotros pianteamo* *1 
rcolema.
I ]>:t9ue el 'prlmer momento nuestro P«ar- 
aau st eairento resueltamente contra las 
Attotatiiones autónomas, por entender qus 
tusa 'enceiaoan en si ios gérmenes de uu 
■liovo caputaujstno. Pi-opugnábamos y pro- 
t̂ Ooonos por la uruenacdon ae la econo- 
•J<k. CousKieraoamos laibsuroo el sistema 
itUmcnos iCormtes y  sindicatos, que diis- 
Mum a su antojo con los proauccos de 
>-£ talleres y labricas sometidos a su cou- 
-tl,sm tener eu cuenta para nada el m- 
'‘té  éetueral de la clase obrera y de la 
rtroiución. Peio jamée se nos ocurrió 

que por eilo biuibieran fracasado 
-ms comités como organisimos vltadec, de 
•i aueva economía en gestación. A l con­
ato propugnábamos por su desarrollo 
I su ligazón en un plano nacional al ob- 
Ávo oe poder ordenar nuestra economía 

oases socialistas. £b umeamente d« 
^  íorma, q-ug ^  acabará con las "pe- 
ÍJeúas economías” y con la íorma anar- 
Itca y desorganizada dg La producción, 

la  producción debe estar destina- 
a fines sociales. Ningún comité, ni sin- 

. ^ to, pueciie duaponer auitónomamente da 
' productos de las lábricas y  tallarea *o- 
^006 a su control.
^ 0  si como tales comités o sindicatos 

^ pueden disponer autónomamente d« 
«mpDüsas sometidas a su control, alio 

^  quiere decir, como algunos lian in il- 
que quienes biMi de disponer, deba 

los antiguos patronos o algún orfa- 
burocrático creado últimamente por 

** Gobierno dei ¡Prentg Popular.
. l ^ n  ser los trabajadores, como olas», 
'*'^es deben decidir sobre da Bolucóón 

l̂ a dg darse a  los problemias político,
'^ttüco I____ • qug se planteen. Para

Necesita unos árganos que le permitan 
^esar su voluntad. “ Sc4idairidad Obre- 

manifiesta ¡hace unas semanas, en 
sus editoriales, la  necesidad de con- 

Un Congreso Nacionai Revoluciona- 
■ ^  solamente de im  comiedo tal, en 
lUe se hiailen representados los obre- 
¿_los camipesinos y los combatientes,

salir los órganos económicos 
Políticog que estructuren con arteglo a 

ĵ ^®cesádades de nuestra revolución la 
del país. Así se evitaría que los

la  Ranea privada
Variaa veess hvm ^ preguntado desde estas columnas por qué 

no se nacionafiza la Banca privada. Aunque nosotros sabemos 
por qué, el propósito que nos guiaba al dirigir la pregunta no 
era otro que dejar enunciado un tema de capital importancia 
en relación con la guerra civil que se desarrolla en España,

JLa privada no se nacionaliza porque... la  B¡anea pri­
vada no lo quiere. Es muy grande su poderío para que deje de 
ponerlo en juego contra una tentativa cualquiera de nacionali­
zación aunque se alegasen supremas razones de guerra y . . .  pa­
trióticas, ya que a lo qug parece el patriotismo íné siempre un 
néctar delicioso para los amigos de una España fuerte, próspera 
y tal. La nacionalización acabaría con los balances falsos, con 
la especulación, con los negocios secretos y con los pingües bsne- 
fleáos de unos cuantos.

Si pudiéramos dejar por un momento las muchas tareas que 
la revolución nos plantea en el trabajo diario, para repasar, a 
titulo de curiosidad, los “ programas” de lodos los partidos polí­
ticos más o menos liberales y “ avanzados” que en España se 
han sucedido en lo que va de siglo, veríamos consignado en todos 
ellos, como aspiración miníma (aparte de la aspiración de una 

mayor justicia social” , claro es) la de nacionalizaírión de la 
Banca. Y  puestos a recordar, recordaríamos también como todos 
estos partidos, uno tras otros, fueron abandonando esta consigna 
*■¥1 pronto como fueron llegando al poder, para volver a defen­
derla cuando del poder salían.

control como el Eátado conocerá al día a douds van y d « donde 
vienen esos millones que en so constante ir  y venir de un sitio 
a otro en form a de letras, iHigarés, láminas, acciones, etc., de aquí 
al extranjero y del extranjero, aquí, van derramando cqantio- 
sos beneficios en los bolsillos dg sus manejadores, qus no son 
precisamente las clases laboriosas del país.

Hay quien confunde la nacionalización de la Banca con la 
incautación, con las confiscación de los bienes luivados. La culpa 
dg esto corresponde, como decía Lenin, a las prensa burguesa 
cuya misión es la de engañar al pueblo.

Sin embargo, no se trata de quitarle nada a los ouentacorrsn- 
tistas ni a los depositarios de valores. Se trata, eso si, de qui­
tarle una libertad de movimiento en sus particulares negocios o, 
cuando menos, de descorrer la cortina para que. el negocio se 
haga a la vista del público.

Pero han pasado los tiempos de la política llamada d^ “ tumo 
de partidos”  mediante la  dual los conservadores dejaban las pol­
tronas del Gobierno a los liberales para que éstos se las cedie­
ran luego a los conservadores. En aquella época una medida 
como ésta de nsÉcionalización de la Banca habría cerrado, qui­
zá, toda posibilidad dg desarrollo al capitalismo español. En una 
palabra, han pasado aquellos tiempos eñ que nacionalizar la 
Banca significaba poco menos que los barruntos dg una revolu- 
ĉ lón, y han venido estos tiempos en que la revolución esté ahí, 
en en la misma calle, comaatíendo precisamente contra
los banqueros y los reyes de la  Industria.

Los Bancos han dejado ds ser hace mu<^o tiempo simples in­
termediarios en el comercio para convertirse en un negociante 
más, en competencia, a veces, con sus propioe clientes. No hay 
rama del comercio ni de la industria donde la Banets no esté 
interesada como partícipe. Los contratos de garantía prendaria, 
sobre frutos agrícolas generalmente, y los préstamos con primeras 
hijpotecss sobro la  propiedad territorial fueron en los últimos 
años el negocio más jboyante pura la Banca privada. A  costa, 
natorailmente, de los pequeños propietarios, arrendatarios y co­
lonos que veían reducida de día en día su capacidad crediticia y 
en la imposibilidad de (Atener la compensación más mínima a 
su esfuerzo y trabajo. La agricultura, la economía agraria, su­
frió entonces un colapso. Sin embargo, los Bancos, excelentes 
médicos, le aplicaron a l enfermo unas formidables inyecciones, 
llamadas “ de importadíón” , que trajeron la m ejoría... a los 
banqueros y a los grandes accionistas.

Pues bien; ahora tampoco se nacionaliza la Banca privada.
¿A qué se espera? ¿Es que, acaso, se estima como *m  medida 

socialista a realizar para después de ganar la guerra, según can­
ta el moderno estribillo revolucionario?

La natrionalización de los Bancos no tiene nada dg conquista 
socialista. Su objeto no es otro, como hemos dicho antes, que 
acabar con la especulación y los pingües negocios de loá grandes 
accionistas mediante la fusión de todos los establecimientou ban- 
dárlos en el Banco del Estado. Ello permitiría al Estado ejercer 
un control “ efectivo y directo”  sobre cuantas operaciones (tran- 
saolones, emisiones empréstitos a industrias y a explotaícioneu 
agrícolas, ayudas a Compañías de seguros, etc., etc.) realizan lo* 
Banco*.

quie un sector de la clase obre- 
%o - sean para eu disípute excílu-

si se tautara de una empresa

Hesotr más.

ya i a » '

todo «1

I pues, estamos también oontra
I ^jj,^Piotacdones laiutctooma*. Pero consl- 
I que la solución no hay que ir  a
I ®' las fuentes del Ubéraillsmo eco-
I -^sistema fracasado en el mundo 
1 sino a  las del ■ocialiflmo.

B* con este control como el Estado podrá conocer en cualquier 
momento la verdadera situación de lo que ha dado en Uamaroe 

eoonomía nacional” para regularla y dirigirla. Es mediante esto j

SI en la* épocas dg “ normalidad”  económica la nacionalización 
de la Banca es necesaria, ahora es más que necesaria, inapaza- 
ble. -La guerra civil lo ha trastocado to ^ . La incautación de al- 
gunaa industrias por parte de los organismos sindicales; la m i­
litarización de otras por el Gobierno; el control de las más por 
Asociaciones obreras; la  necesidad de producir en gran escala 
para atender a las exigencias de la  guerra misma y el abasteci­
miento racional de la  población civil; la  puesta en marcha de 
un sistema de explotación agrícola en la  que habrán de coincidir 
necesariamente formas socialistas, colectivistas e individua­
listas durante cierto tiempo; nuestro comercio exterior; la pro­
visión de armamento en gran cantidad para hacer frente al 
fascismo indígena y extranjero, etc., etc., obliga a que la Banca 
privada se mueva bajo la fiscalización y el control del Estado^ 
■1 es cierto que el Estado, o mejor su mandatario el Gobienvo, 
eitá decidido a ganar lal guerra.

Es sólo bajo este aspecto de ganar la  gnem i que estudlamios 
hoy el problema de la nacionalización, o fusión de todos los 
Bancos privados en el Banco del Estado, para que pueda ser 
comprendido por quienes siguen posponiendo a la guerra la 
Revolución.

Una namíf«Btación «a 
ILOadre*

Las agencias inlormiatlvas extranjeiras 
dan, cuenta de qiie ipor la  Plaza dg lira- 
ialgá<r de iLondies ha dieisfilado una ma- 
niíestación imponente que profería gritos 
ae protesta contra el Gobierno ingles por 
el acuerdo de éste en lo  de prohibir «1 en­
vío de voluntarios a  España.

Los telegiaanas dg oionas agencias son 
aeJiibei'iaaajnence incompletos. No dicen 
SI ia mami-cú-uaclon protestaba contra la 
iprohibición tomada en un sentido gene- 
rau, o pi'otestaioa contra la pronibicion de 
enviar volimiai-ics fascistas o >antiíascistas. 
ija actitud espeotaneg og ingMtenra Ua 
rni.qma que siigiuió antes de la Oueira Euro­
pea) y su *— : , política de “ no inter- 
,enc..on’’ qug nía consistido en no inter­
venir contra la nitei-vencion alentana en 

nos ooliga a acoger con toda re- 
ocTva la noticia.

nm efecto; si es cierto qug en Inglate­
rra hai/’ una fueite corriente de sonaan- 
oad ' con ios trabajadores españoles aJ 
P'onto ae que son aiaiias las manifesta­
ciones ooieras en este sentido, tamolen 
10 es que el Gobierno ingles no adopta 
ninguna ineaiaa de tipo leprasivo contra 
lás oiganizaciones lascistas oe su país que, 
nai-uraimente, tiienen un criterio propio 
aei problema español y dg la "n o  m ier- 
venciioii” . US, en fin de cuentas, el resuiL- 
\,‘óÁxo ue IOS proceauniientos guueinamenta- 
J.CÚ uemocraiicos. Que consisten en otor- 
g-ar liOtruad ue pensamicnio y de m'ani- 
..csoauoii a 'toaos ios paatiuos... siempre 
quiti no amenacen con uestroir las base* 
^■sXinonucas de la ' actual sodeuacL

sea cuaiqiuci'a la acuii/Ud de In - 
gioitciTa ante) nuesu-a gu :̂;'lra qjvi); se 
trate en esta ocasión dg 'Una mamiesta- 
'Cion londinense contra eil imperialismo in- 
twanacmiial, y varíe, en fin, la situación 
>ae üi'uropa en favor nuestro, ios miiieia- 
iios y cereros españoles aeoen continuar 
lacnanuo son tener muy en cuenta estos 
i.icuM'ea, sin aten-aer a otra f'uerza que a 
la suya propja —muestruotibie— m a 
otro objetivo que a  su oogetivo propio;
.íit.i'a./'ii.rt, VüllNOíWt, VENCEa ..

Cuenta nn eva­
d ido de O v ied o

CABANELLAS TUVO QUE IR  A  LA  CA­
P ITA L  ASTURIANA PARA REDUCIR A  

SUS FUERZAS A LA  OBEDIENCIA

i9i7 )

 ̂ d y  P ropagad  
X a  B a ta lla ”

GUON, 19.—Ha conseguido evadirse 
del infierno fascista de Oviedo el joven 
socialista camarada Francisco Iglesia Ta- 
majón. Relata lo  que a fuerza de repetir­
se va perdiendo ya interés. Dice que en 
Ov'iedo ha habido vlarias sublevaciones! 
militares, a epnsecuencia de las cuales han 
sido fusilados varios jefes.

Añade que en vista del cariz qoe iban 
tomando las cosas llamaron a Cabanellas 
para que fuese desde Zaragoza a imponer 
autoridad y mano dura contra los “ re­
voltosos” . Sin eimbargo, Cabanellas tuvo 
que d e j^  la* amenazas para recurrir a 
la* exhortaciones y a las promesa* a fin 
de reducirles mejor. Les habló que debían 
tranquilizarse porque la toma de Madrid 
era cuestión de veinticuatro hora*. En 
vista de qne han transcurrido más de 
veinte día* desde entonces sin que Ma­
drid haya sido tomado las tropas fascis­
tas dg Oviedo vuelven a mostrar sn des­
contento que va minando 1* poda moral 
qu* hay *k  ella*.

DibttjoB» p o r  C rio .

Xa á it im a  n o ta  £¿cI«¿a
'ha 'CoriDesúaao a la úl'üma uota 

den oobiemo irU'ltaiQico iiKUX.ándole la ne- 
ce,áidiaid ce poner si>b.e vía de nechos las 
medidas ue cwni/iof que evicg la llegada 
dg vüiuncanos y arm'ameiuo a España.

Nuevamenig desLaoa Rui^a el peligro 
qug para la paz de Europa representa el 
iiiKmo de qug los “ compromisos interna­
cionales” no sean cumpii'doi» por 'todos los 
Obligados A 'ello. 
t

Pero lo máft importante que la nota de 
Rusw encierra es la denuncua —,

í i

vO/

S in  t e o r í a  r « T o I « e i o n a p í a ,  n o  I » » y  r e r o l n e i ó n  

p o H b lo -  ( L C N I N )

i de que se la quiere obligiar - a
realizar un acto unilateral de inh ib id la 
en el confiieto de España, a  cambio de 
una declaración form al y gratuita por 
parte dg Rusia de que no ayudará a la 
Pdvotucion española, los Goioiemos in­
glés y francés darán su palabra de ho­
nor ( ! )  de que ni Alemania, ni la lia  ni 
Portugal ayu-daran a Franco y  a  Mola.

La úi'dlgnación que esto nos produce es 
tanta qug hasta llegamos a reír. ¡Ahí 
es nada! Inglaterra y Francia trabajarán 
para que Alemania no siga mandando tro­
pas a España, y eso a  base de negociacio­
nes en las cancillerías y en la Sociedad de 
Naciones. Y  de los cañones diel 42 empla­
zados en el Marruecos español ¿qué? Y  dg 
lois actos de piratería dg la flota alemana 
e italiana en él Mediterráneo ¿qué?

No nos engañemos. De lo que se trata 
es de amiarrar a Rusia a un compromiso 
de tal naturaleza que la Inhabllete para 
ayudar a la revolución español*, •

Pero lo.'; trabajadores de la Unión So­
viética: f-; revolu-
oionaria . Rusia no *e dejará «ngafiar

Ayuntamiento de Madrid
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Cadia día se afianzan más la aimiaa del 

Ejército Revolucionario. A l oumplirse los 

eels meses de ^ e ir a  civil comprobamos 

<jue la derrota de los fascistas eS cosa se­

guirá y que no será ©vitada por mucha 

aiyuda que puedan redibdr del extranjero.

La toma de MacMd, que ellos creían 

oue^ión de días, se alaji^a en plazo. M  

enemigo van perdiendo, con innumerables 

bajas, las iposlciones que pudo conquistar 

con un precio oaro en 'hombres. Estas de­

rrotas se reflejan, ipK>r fuerza, en la mo­

ral de los faocdosos oiií/as luchas intes- 

tdnas van tomando proporciones demasia- 

. do graves, tan graves que ya ®on objeto

de ciomentarioB en los centros polltlcoa 

de Berlín.

Oon ia¡ última operación de las mlUcias 

reconquistando casi por entero el Hospi­

ta l Cainico donde el enemigo se mantenía 

fuerte, día comienzo rima etapa de magní­

ficas perspectivas militares para nuestra 

causa.
Salvando, claro es, las alternativas que 

toda guerra tiene, podemos asegurar que 

■ no tardará mucho tiempo en que nues­

tra ofensiva nos lleve, coano en volandas, 
hasta las últimas tierras extremefias y  

andaluces, dónde esperain Xa lilberacftón 

tantos y tantos de ntiestros oamaradas.

U n  extraord inario  de
“ L a  B a ta lla ”

"L a  Batalla”  órgano central de Pren­

sa del Partido Obrero de Unificación Mlar- 

xisba, ha publicado im  magnífico extra­

ordinario dedicado al recuerdo de aque­

llos dos 'grandes revolucionarios que se 

llamaron Carlos Liebtneck y  Rosa Luxem- 

burgo.

En documentados artículos, desarrolla­

dos por los damaradas Miaría Teresa An- 

drade, EJspeotator y  Maxcel OQlivier,.entre 

otros, se relata con fuertes trazos la si­

tuación política y  revolucionaria de Ale- 

miania (Enero 1919) cuando Lux^nbuigo 

y Carlos cayeron asesinados per mandato

y a sueldo de los Jefes sccialdemócratas 

quie entonces perseguían también a los 

enemigos de “ una nueva Alemania, libre, 

feliz y  culta" en oposición a  una Alema­

nia socialista y  en manos <3el poder de 

los trabajadores.

El extraordinario de “ La Batalla”  al 

recordar hechos y  conductas, aporta un 

servicio importantísimo a la  causa de los 

trabajaxiores espafioles.

tielicátmnos a  la redacción de “ La Ba­

talla”  por Oa acogida que este extram-dl-

nario uua tenido en Madrid.

B R E V E  R E S U M E N  D E  
N O T IC IA S  D E  

G U E R R A

P A R T E  O F I C I A L  D E  G U E -  
R R A  D E  L A S  a i,3 o

"FRENTE DEL CENTRO.--En los sec­

tores de Gnadalajara, Aranjuez, sur del 

Tajo y  Somosierra no se ha combatido en 

el día de hoy. Nuestras tropas se han 

ocupado en trabajos de fortificación y re­

conocimiento allí donde el mando lo ha 

creído pertinente.

En Guadarrama, algún fuego de fusil, 

ametralladora y cañón, sin consecuencias.

En Madrid, durante las primeras horas

de la noche de ayer, hubo intenso tiroteo 

de fusilería, ametralladora y  mortero sn 

los subsectores del Puente de San Feman­

do y Ciudad Universitaria.

En el día de hoy, la actividad ha sido 

escasa en todos los sectores del frente. 

Nusetras tropas han consolidado las po­

siciones ocupadas en el día de ayer en el 

si^osector de la Ciudad Universitaria.

Sin novedad, en los demás frentes.”

Frente de A ragón
BABCELONA, 19 .-“ Sector Norte. Ha 

continuado el duelo de artillería, habien­

do batido nuestras baterías a las enemigas 

emplazadas en la poblac^n de Huesca.

En r i sector sur del Ebro se han pasado

a nuestras filas 150 paisanos y un soldado. ] Norte.”

P arte  o lic ia l de M arin a  y  A ire

Parra ¿anar la  ánerrat

O fen siva  en los frentes» 
R evolncíón  económica en la  reta, 

¿nardlia.

La aviación enentiga realizó un vuelo 

de reconocimiento, y nuestros aparatos han 

llevado a cabo un servicio análogo sobre 

las posiciones enemigas en el sector

Leedi y  propagad.

L a  B a ta lla

E S C E N A S  D E L  
F R E N T E

Nuestras con s it»

"Durante la jmmada se han efectuado i de reconocimiento por tas fuerzas aéreas 

todos ellos sin novedad, diversos servicios | de la República.”

n a s a

¡ H A S T A  E L  

F I N I  ¡ H A S T A  

V E N C E R  O  
M O R IR !

Por el director general de Seguridad 

Se ha dispuesto que se cimren todos 

los cabarets a las nueve de la  noche. 

De donde resulta, que todavía hay 

cabarets.

» » •

Deberían aplicarse con todo rigor a  

las señoritas del conjunto, las dispo­

siciones sobre evacuación.

Así, a l menos, nadie tendría que son­

rojarse al leer, en la cartelera teatral: 

“ Las Leandros” , "Mujeres de fu ^ o ” . 

etc., cuyos títulos se ajustan muy bien 

a los modos y gustos caducos de antes 

dri 18 de julio.

« * •

.''■X'HCn

• • •

El comandante Enrique Vázquez al sn* 

fusilado por los fascistas, resumió el 

contenido d « la presente lucha en un 

grito. El comandante Enrique Vázquez 

murió gritando "  ¡Viva el comunismo! ”

• • •

El canumismo, nada tiene de demo­

cracia burguesa, ni de parlamenta­

rismo.

P A C O

D e  solidarídadL internacio» 
a a l hacia el pro letariado

e s p  a  ñ  o 1
MBJICO, 19.—Salletbdo al paso de ioa  ̂brícacíón najc&onal. Bn lo  que se

Í U n m Á u f í \ .
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rumores y  coanentazlos acecidos por la 

Preinsa, el Presidente <?árdenas ha mani­

festado terminantemente que el (3obienio 

mejicano con'ünuará sumiinisitirando al G o­

bierno español armas y  municiones de fa-

(Las armas de fabricación extranjera, 

podrán salir del territorio mejicano cü¡ĵ

do e l país de donde ptroce<^ gu ccq. 

sentlmleoto.

L a  P a ro d ia  de la  **no ÍAtei:i.|
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v e n c i ó n
STPETIN , 19.—En el curso de un solo 

día hian. salido don dirección a España los 

vapores “ Stassfurt” , “ Holsbein” , “ Erfurt” , 

"San  Luis'’  y "Hoegnistein” , llevando 

tiropias de paisano reclutadas en e l regi­

miento Hermann Goering, de Spandau. 

Los vapores llevaban también obuses, avio­

nes, motores, carros de asalto y  algunas 

piezas de defensa antiaérea. Los vapores 

fueron protegidos toda la  ruta pcfr sub­

marinos, y  a  partir de la  Mancha Ies es­

coltaron los conceros “ Koeln”  y “ Nüren- 

iíerg” . 'El convoy ha llegado a  Ceuta, don­

de desembarcó la mayor parte de las tro­

pas, que se supone quedarán lu'oorporadas 

al servicio del aetródromo de aquella pla­
za. . n

N. de Xa R.—E l «unterior despacho ^  

ne a constatar, una vez más, la. •Ineflcadi I 
absoluta qu© para nuestra iluiáha tiet 

todos esos organismos donde los repr» 

sentantes de los diversos grupos ímf ^ . 

listas del mundo compadreian con acü- 

toldes más o menos graves. El único au& 

Uo que los obreros españoles pueden es­

perar es solo el qu© le  presten los tu- 

bajadores de otros países, unidos en u¡ 

esfuerzo común.

La protesta de esos próletarlos que a ' 

amotinan antes de salir para Espiafia 11 
'Combatir contra sus hermanos de claa, 

tiene para nosotros mayor significado i  

desde luego, mayor valor que todas laj 

oombíñacáones ginebrlnias.

D e l para íso  n a « i
I h '«ÉtadImíaíí f

VARjSOVIA, 19.—L a  “ Gaceta W acem la” 

cuenta que en Munich la  nioticla, exten­

dida de boca en boca, sobre la© graves 

pérdidas que han sufrido las tropas ale- 

mianas ante Madrid ha producido en la  

pobladón una ind^naedón enorme. Se

I Átudat
o.n 

IflRMa de
asegura Incluso que ha habido víolenM 

mianlfestaciones de protesta, brutaüineoti 

reprimidas por la  Policía, en las 

abundiaban las madres de los soldtooi 

deportados a  España.

Es cañoneado por im  buq[ac laccio* 
so e l puerto de Barcelona» Luyen^ 
do ante la  respuesta de Montjuicli

BARGELONA, 18.—Esta madrugadia, 

aproximiadamente alrededor de las dos 

apareció por la parte de Levante, a una 

distancia de seis a ocho míalas, un buque 

faccioso, que hizo funcionar sus baterías, 

lanzando unas veinticinco granadas ex­

plosivas. A lgun i» de dos casco© de la me­

tralla fueron a  caer sobr© embarcaciones 

surtas en el imneille y  en la Aeronáutica 

Naval; pero no cajusaron daños.

Tmnedlatamente las baterías leales em­

plazadas en la montaña Monjuitch res­

pondieron cumplódamente a  Xa agresión, 

haciendo huir a l buque pirata.

El segundo maquinista del buque- tanque

“ Cam pilo", que desde cubierta presend*' 

ba el cruce de los dtsQparos, resultó alcaB* 

zado por un tixffio de metrallla. 

mente fuá asistido por el médico de 
dia del puerto, de una ¡herida en el vieH' 

tre, no grave, y ntós tarde ee le 

al Hospital Clínico.

1

A l oírse las explosiones de las grane**** 

en Barcelona se hicieron funedonar W 

aparatos ée alarma y  la» población c*'*®

ocupó de maneiia rápida y  ordensó* ^  

lugar^ Indicados ©n estas ocasioiiee.

La agresión <tel buque rebelde donó ^  

diez minutos.

Fste itúmeiro 
ka sido v isa »  
do por la  cen» 

sura

Los obreros y  c a m p e s i A O l  

ofrendan  sn v id a  en las iritt'*

ca-

ckeras por el triun fo  de

R evolución  Socia»

1 i s t
'*<1%

Ayuntamiento de Madrid




